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Tlnnip i in len i ' ,0 al de las Ornees y arrojarse sobre Me
jico.- l ' l l e o m a i i i l i i i i l r i 'Mpai io l procuró lambiencerrar
eule paño coi Inndo el pnenle de Aleudo, para lo cual
d e n l i i e n i i n a p u r l í d a que no pudo o no quiso hacerlo,
pore i iyn l a l l a q t iednlm I n d i v i s i ó n española completa-
n i M i i l n l l i iMqi in id i i y muy cupuesla a ser envuelta.
A l l i ' i u l f * i p t n íné. q u i e n d i r i j i ó todas las operaciones
ili i enhi e n m p a i m , d i v i d i ó sus fue,r/,as en dos trozos,

el p r i i M ' i p a l lo hi/o marchar por Atengo y otro me-
nor ii I I I H ordenes de Ar ias , capitán que habiasido de
( lo l i i ya . l op reHe i i lÓHohro Lermu con el objeto de hacer
ntlil lliUHMiln íuUa que dihlnijesn n las l'uer/as españo-
I I I H | pi'i'o el comandante T r n j i l l o sospechó o tuvo
i i v U o d u lo que piisnba, y dejando en L(irnia a I sárjenlo
mnyol ' M r u d i v i l con una p a r t i d a dcTres-Villas, des-
pués i ln haber dado por pimío general de reunión
a lodi iM H i i í i Meerioi ies el de las Oruccs, las hizo mar-
i ' ln i r h i i i ' l i i el por diíerenl(ís direcciones, ycl mísmo
IM \ i < r k l l i ' i ' i «n i perdida d < - momenlo. Su marcha lúe
h i l l Hipido qnr lo||ro p i e \ e n i r a sus enemigos aun-
que con Molo la dil'erencia de media llora, y esto le

proporcionó lomar una posición que dominaba
enmple lmi ienle el camino de Méjico, aunque algo

i l n m i M t l i i j i m u , por ser olla misma dominada de otras
idlui ' t i» lioHeoNiis y cubiciiíis de maleza. En toda la
Inn l i i nr reunieron a T r n j i l l o las diversas parlidas
que componían u n división , inclusa la de Men-

ilml ipie r u n f i ó la deíensa de I.crma a in¡ pe-
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queño destacamento alas ordenes deleapitanPino.
.A las ocho de la mañana del día 50 empezaron

las operaciones de Allende sobre ¡os Españoles por
simples escaramuzas que no servían sino de entre-
tener e! tiempo mientras se disponía por un lado
el plan de ataque y por oíro el de defensa. En estas
circunstancias llegaron a Truiillo, que so hallaba sin

1.1 a * JL

artillería,dos cañones decompaña que hasta entonces
nosehabía acordadocl vireyde enviarle, uno de los
cuales fu ó inmediatamente colocado de modo que
cníilüseel camino, pero cubierto con ramas a fia de
que sus tiros hiciesen mayor estrago en el enemigo
que no contaba con ellos. La primera operación de
Allende fue hacer ocupar por un largo rodeo la par-
te del bosque que dominaba la posición de Trujillo,
con el objeto de cargarlo por la espalda cuando la
acción se hallase empeñada por el frente. Cuando
supo haberse ejecutado la orden que para esto se
habia dado, que serian las once de la mañana, pre-
sentó su frente al enemigo formando una columna
de ataque dispuesta de la manera siguiente : a su
cabeza se hallaban cuatro cañones de campaña, e in-
mediatamente seguían en formación cinco compa-
ñías del provincial de infantería de Celaya, todo el
rejimiento provincial de Valladolid y el batallón
de Guanajuato que servia la artillería : la retaguar-
dia y los flancos los cubrían los dragones provin-
ciales de Pazcuoro, Reina y Principe , algunas com-
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de lanceros y un numero muy considerable
de pacanos de i n f a n t e r í a y caballería armadoscoii
i n i i e l i i i doNi ímaldad v dislribuidos en pelotones muy

U J L J

poco ordenados y sin ninguna disciplina : todas
i ' N l i i N l 'nei ' /ns se pusieron a las ordenes inmediatas
dnl i n t r é p i d o Abasólo (pie, dio en osla jornada pvue-
bflN d c i ' i m v m i del M U Í S hei'oico valor.

Al londc bahía resuello que las masas enormes
de ION Indios no lomasen parte en la acción y que-
diiMen a retaguardia para operaciones muy secun-
d i i r u i M i 'ii qmt tul \c/, podrian ser uüles sin riesgo
M u y o y M U Í oNponor, por mi nin¡¡nua disciplina, a
I I I H | l ior / i iM r t ' i f ladaN en Ins cuales podrían in t roducir
ni doNordeii y confusión, l'cro ellos so dieron por
o | t» i id idoN, n IIÍdid¡;o que no conocía loda la impor-
liilli'iii do IIMÜI CHcIns io i i , insistió hasta desazonarse
muy de venia ron A l l e n d e , en que se les diese parte
y Ki<n id i iMo pí lenlo para lu batalla. Allende Invoque
CMih1)1 y «o leu puno a la cabe/a de las secciones de
t i n l i f l l l i ' l i i i que e u l n inn ION (laucos : b inhicn Luvo la
I H Í M M le i i eu i i le t i c i q i / i r las a l t u r a s que estaban al
I r e i t l e de la posición dolos Españoles, no con el de-
HÍ|pno i le butirlos desdedías, pues se hallaban muy
d Í M l i n i l o H , H Í I I O con el de evitar una sorpresa que lo
o i l v o l v Í M H U por CHle lado. Como estas alturas y las
que doi i l ínabim la posición española se bai laban Lo-
d t i N e u b i n r í a s depinos cpio formaban un monte muy
l'tM'l'iido , HC destinó a e l l as el paisanaje armado del
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ejercito iusurjente que acampo raso ofrecía poca
confian/a, pero del cual se podía sacar , como en
efecto se sacó, mucho partido en una posición bos-
cosa, en la cual los soldados enemigos teman que
medírselas cuerpo a cuerpo eou hombres que en
semejante lucha les eran muy superiores.

Trujillo, como se ha dicho, habla la noche
anterior tomado posición en una pequeña altu-
ra, de superlicle poco estensa, que dominaba el
camino, ella quedó constituida en centro de su
división cuya fuer/a distribuyó {tara la defensa
de la manera siguiente: el mismo se quedó con
el centro, y colocó sobre el camino con el objeto
de dominarlo, uno de los cañones con que se ha-
llaba; entre su espalda y flanco izquierdo situó
al capitán Bringas con una partida de dragones y
lanceros, previniéndole se emboscase y al mismo
tiempo estuviese a la mira de las avenidas del no-
rueste, por donde podia temer una sorpresa; cer-
raba e! camino por la parte de Méjico una fuerte
división a las ordenes del sárjente mayor D. José
Mendivil, y un cañón enfilaba toda la calzada; por
ultimo, a la derecha de Mendivü y sobre el flanco
izquierdo de Allende, se situó otra partida de in-
fantería compuesta de tres compañías a las ordenes
del teniente I). Agustín de Iturbide.

Allende se propuso, no tanlo forzar el paso cuan-
to envolver la división de Trujilio, apoderándose,
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por grandes rodeos, drl camino de Méjico, que
aunque quedaba a retaguardia de este, el nu-
mero eoi iHÍdera l ) lo de sus fuerzas le proporcionaba
oenparlo HÍI I debilitarlas. Al efecto mandó desfilar
por camino de vereda una fuerza de tres mil paisa-
IION armadoH y montados que saliesen a situarse
onlrn r.uiijimnlpii y r,l enemigo mientras se com-
l i i t l t i i i 'n las (Iniees.

Dudas estas disposiciones, a ¡as once se rompie-

ron los fuegos por ambas partes, empezando por la
de A l l e n d e : al pr incipio l;i acción se empeñó so-
lamrnle on ambos irruios en la que los Indios,
como NO Indúa previsto y tira de suponerse del do-
Hiirden en quo so presentaban llevaron la peor par-

lo, pues murieron a centenares por los fuegos que
NO n ' i i / i d m n do ambos lados : esío los llenó de pa-

vor y muy pronlo abandonaron el campo, mas no
din H U Í consecuencias que dejasen de causar algún
di'oordon on la eoluinna de ataque; pero esta se
i ' i ' l l ldM p i 'on l in i i rn lo y no n m n l n v o s in perder ter-
reno por lodo el tiempo quo duró la acción,

r.orea do la una del dia las emboscadas de Tru-
j i l l o casi simultáneamente se encontraron con los
enemigos que descendían de las alturas, y enton-
*'iw la acción se hizo general y se peleó por ambas
parten con valor y decisión poco común , siendo

lu perdida cosí igual por los dos lados aunque re-
plegandose continuamente sobre su centro las tro-
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pas españolan. i'"l capitán Bringasa muy pocos mo-
mentos <le principiada la acción recibió una herida
mortal, y Mendivil que se bollaba en la calzada,
puesto el mas peligroso, recibió también varias de
que no logró convalecer sino al cabo de mucho
tiempo. Otros muchos oficiales tuvieron la misma
suerte, y los soldados cuyo desaliento era ya visible,
empezaron a desmayar hasta el grado de obligar a
Trujillo a que oyese las proposiciones de acomo-
damiento que sin cesar le Inician los (pie peleaban
contra oí. Se prestó pues, a dar este paso, pero con
el designio de atraerlos a un lugar donde pudiesen
perecer por medio de la mas vil traición e inaudita
mala fe. Asi ionizo , finjiendo oír sus proposiciones
y mandando hacer fuego luego que los tuvo a tiro,
y este hombre infame e inmoral no tuvo vergüenza
de confesar un hedió tan bochornoso y gloriarse de
el en el parlo detallado que dio ;tl virey.

La irritación subió de punió en los ánimos de
los que ofrecieron el parlamento, de modo que
antes de las cinco de la tarde Trujillo se hallaba
reducido a solo su centro y desalojado de los demás
puntos que había ocupado. A esta hora le llegó la
noticia de que sus enemigos empezaban ya a ocu-
par el camino de Méjico que quedaba a su espalda.
Entonces, según el misino asegura, temeroso de
ser envuello y falto absolutamente de municiones,
resolvió la retirada que no dejaba de ofrecer dificul-



V SUR l iKVOI.LK'JOISKS. 81

luden , Si Ion inHi i r j en l . e s hubiesen sabido aprove-
HHIPÍI' de I I I H v i ' i i l i i j n s adquir idas , habrían impedido

tu r e l i r u ' i l n , peni HH ( '(intentaron cojí lo hecho hasta
e i i l n i H ' i ' N y mi le l i i e i e ron una resistencia vigorosa,
l i i i u l i i l l d i i n o n un de lu l tiroteo que no impidió lieíja-

I I U

M i ' i i n 1 ' i i i i j ima lp i i lus débiles restos do esta división
diit 't 'nlmltii T r i q u í n emprendió su retirada después
d i i l i i N einoo de In turde y aseguró al virey haber que-
ditdo deNino i i l ados , desinuñouados y clavados los dos
rnnniien (|tie después recobró Calleja intactos en
Acu len . Kn el elimino se le desertó la mayor parte
di' I I I H i H i e i m qun |i< he¡ ;u ia i i , de modo que llc^ó n
I i i M i l i u m l p i i i ' iK i i Nulo, y n i i i n | i i ( l ya había oscurecido,
mi i ' i H m í d e i i u i d o M u Hqjuro, eonlijtuó para Santa-Fe
n i lmnle lh'|ió yn muy ent rada la noche : allí hizo
n l l i i ln iMl i i ni d'ui HÍ | ¡u ien le en que amaneció con
p u c i i m i i N dn ci i i i renta hombres que lo acompañaron
l l H u l u < i lmpul l i 'pee donde v i n o n situarse.

l'ilt McJI íM», d i 'H i l i ' el ' h i i i i i n ¡ ; ' i 2!) de oc tubre eji
i j M H BU N I I J M I lo lU ' i i p i i i ' i on de Tnlucji por las fuerzas
di' llnlal | |<i, empii/ó In alarma i[iie se iuó aumen-
hmdn por j [ radoN y por momentos. Todos los veci-
liuti iii ' iunodadoH I IHÍ l'-spaholes como Mejicanos en-
l l i t i n n cu ION I I H I H [¡raiides temores por las perdi-
diin CIMI quo IOM lunena/abiin 1'undadamenle las nia-
N I I H i n d i M ' i p l í n u d i i H de IOH i i i s i i r j en tes si llegaban a
i i | i i i i l i ' M i r n e d i i lu eap i tu l , en la que indudablemente
l i n l u n m «imotido mavores eseesos de los (iue hasta

iJ J
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entonces .se habian dado tan funestos ejemplos en
los oíros lugares y poblaciones. Asi es que cada cual
ocultaba lo que lenia en los monasterios de frailes
y monjas, y en otros 1 u ¡jares que se creía serian
respetados del furor popular ; y se puede asegurar,
sin temor de equivocarse, que ningún hombre
medianamente acomodado, por mucho que fuese su
afecto a la independencia, deseaba la entrada de
Hidalgo en Méjico.

Elvirey, cuyos temores siempre liabian sido me-
nores de lo que debían, conoció entonces el error en
que había estado, y se apresuró a íomar todas las
medidas de defensa que pusiesen la ciudad a cu-
bierto de una invasión. Ademas de la división de
Trujillo que se hallaba en e! camino de Toluca se
resolvió a formar un campamento con las tropas
que le quedaban en la ciudad que serian tres mil
hombres escasos, pero los situó tan mal que si los
Snsurjentes se hubiesen aproximado a Méjico, las
tropas acantonadas no hubieran podido defen-
derlo ni tampoco sostenerse. En una calzada a lo
mas de veinte varas de ancho, fuera de ia cual no
hyy sino terrenos fangosos, y que se halla domi-
nada en su frente y costados por dos arquerías
de poca elevación situadas a tiro de cañón que pue-
den ser ocupadas y servir de parapeto al enemigo,
fue donde Vencgas formó dos lincas de tiendas do
campaña. Cualquiera que hayo visto el paseo do
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l l u r a re l i conocerá la exact i tud de esta descripción,
y l . i impericia de quien mandó situar en oí las tro-
pas que delúan formar el campo, sin levantar si-
quiera un parapeto que las resguardase del Jado de
las a rque r í a s ,

Ctltindo en Méjico so supo la derrota de Truiíllo
il 9 J

la a l a r m a so aumentó , y la consternación y el ter-
ror se vieron piulados en los semblantes de lodos :
se despacharon estraordinarios a todos los puntos
de donde se podía esperar socorro, se le ofició a Ca-
l le ja a quien se supon i¡i en Querelíiro, para que a
marchas (ürzodüB viniese a Itminilnl, se mandaron
a e i i i i r t e l i i r a los I I r ha nos distinguidos de Fer-
i m i i d n V i l , y al re j imiouto del comercio de la mis-
M I . i clase, para mantener el orden en el interior do
In c iudml y sa l i r en a u x i l i o de las tropas acampadas
si 1'iiono necesario. Hasta la superstición vino eu au-
xilio de lus fuerzas del virey, pues la i rna j en de I;
I ti/, a ilr fnn i-i'iiii'iiins. m u y Vniioi'iulfl i ' i i Mcpco y cl«

I - • - I l ¡ni ¡ i , . . l , . l u l u d i i s s(dn-(í e l a u x i l i o que
. n I i ( i n h | ( i i ' t l t i preNló a los I-españoles couti'a los
I n i l i " ! \ r n y o s a n l u n r i o si; ha l l a s i tuado a las
t m i n ' i l n i r m i i i " i del m i n i n o por donde Hidalgo venia,

• i | " i r c i ' t ó de r epen te en la c i u d a d , a donde es
i h í l e n l e conducida c.oii $ra¡i pompa cuando las

no non l a t í protilas como loexijen las neee-
es de los Mejicanos. Es el caso que al capellán

do HU (mutuario i*1 ocurrió que la ¡ m a j é i s con la
I V .
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aproximación de Hidalgo podía correr un riesgo
que ni oí ni nadie supo csplictir cual podría ser, y
poseído de este pánico terror la metió en un coche y
se vino con eila a Méjico. Lncj>o que Venenas lo
supo corrió para catedral y con un aire de devoción
afectada que le sentaba muy mal , se presentó en
este templo y representó en el una escena de teatro
en que no so perdonaron las lagrimas, dirijiendo a
la imajcu una alocución en tono sentimental para
invocar su ;n;\ilio, acabó por poner a sus pies ei
bastón que llevaba en !a mano, declarándola gene-
rala. i)e estas miserables supercherías hubo ejem-
plos muy repetidos ea lodo ei curso de la revolución.
J. 0 ¡

Entre tanto como Calleja tío se presentaba ni
había noticia ninguna de el, la ujilacíon de la ciu-
dad se aumentaba.; Sos Españoles tuvieron por inevi-
table su ocupación por las masas iusurjentes, y caye-
ron en el mas profundo abatimiento ; los Mejicanos
deseaban el triunfo de la causa aunque temían los
desordenes que debían acompañarlo en una ciudad
tan grande, tan rica v tím fecunda en malechores;

iJ ¡>

y el gobierno, sin medios de resistencia, ni fuerza
suficiente para cubrir los puntos de una linea de
poco mas de cuatro leguas on que se puede estimar
el recinto de la ciudad, no pensaba sino en retirar-
se a Puebla o Veracruz. Todo pues conspiraba a fa-
cilitar !a ocupación de la capital por las fuerzas iu-
surjentes, y Allende, Abasólo, Aldamay demasíe-
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les instaban por <|ue no se perdieseis oportunidad
de dar el u l t i m o ¡;nlpc ¡d {[obierno antes de que se
aproximas*! Cflllojíl que venia a loda prisa en su au-
xilio. l'ln en dedo muy probable que la toma do
Mi ' j i ro no luí I t r i a <Crecido mayores dificultades siendo
rnuiu en u i i n ciudad abierta, cuyos puntos no podían

r u i n u MP por el corlo numero de sus defensores con-
h i i l o r < eomi loH de sublevación inleriory la irrupción

de m i * nú meros i simas (píese precipitaban sobre*
din por l i i e n i ; y es casi cierto que una vez ocupa-
da la c i ipi la l l . r H K T / I I H que se bailaban a las or-
!" dn < > M . | , h n l i r i a i i n u l r i d o I I I I J I I M considerables

|] | |(|(| < > n i « ' j i i ' r n i | ¡ ( > . l'ci'o l l i d a l j j o :i cuyn scrc-
n i ' l n i \ .1. i i mu MI dehií) el que la revolución HO
l i i i l n r . , I , | M M i i f o c i n l a en K I I c.ima , so acobardó so-
I i i i i i ' n i 1 - i n i liui I I I I J I I M qnr liabian sufrido sus
n i i t n i M í en d i i n u i l " que sobre las fuerzas españolas
i H i i b i i b i m de i ib l rner cu lan (',1-uc.es, y so obstinó

i > 'i < I dirimí) ' ' !) de ln*í i lci iniK |¡eliiH y conh1!) lo
• I - . . Imll i . 1 . . I • i i i i i u n d r / i i un , 1 1 1 . 1 de h i i p«sícion? en

• |i i « ' n i .'i'ne miles de volver a entrar
|| i iH|(HM(l

l i n l i dh i n i . l i . . u t p . iMe mi l i para el hombre de
i i nocí iri, MI bu querido disculpar en

I h i l . d j j i » , i i lp i tn i í ' i idoqi in l'ni'í impulsado a cometcr-

I - )"" ' I • ' • i " de c\ i l n r u Méjico los desordenes quo
M n i f i u M ' t I r . n i , n i mu cu una violenta ocupación :

• I ' i n l l l i i q i l r niereee M'me¡j|j)|.p, suposición
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valuarse por lo que pasó en Celaya, GiianajuaLo y
Valladolid. Allende que desde el principio habia co-
nocido la inaía dirección que llevaban los negocios,
acalló de indisponerse con Hidalgo y se separó de el
dírijiendosea Guanajualo, y esle caudillo no perma-
neció en las inmediaciones de Méjico sino para co-
meter otra falla que acabó de dar en tierra con su
preslijio. Resuello ya a no acometer, nombró a Don
José Mariano Jiménez para que se presentase a Ve-
n'ejj'us en dase de parlamentario, a fin de proponer
una especie de arreglo, que aunque se quiso dis-
frazar con amenazas, era una suspensión de hosti-
lidades. E! virey reusó escuchar a Jiménez, pero no
se descuidó en haeer conocer al publico lo que ya
sabia por las intelijcncias que mantenía en el cam-
po enemigo, y esto hizo que tomasen aliento los Es-
pañoles que lo liabian perdido por las ultimas ocur-
rencias. Su espirita abatido se repuso aun riñas por
la retirada de Hidalgo que entre el 2 y 5 de no-
viembre levantó el campo con el designio de re-
gresar a V a l l a d o l i d . Entre tanto el virey que igno-
raba donde se hidlai jn Calleja, mandaba los correos
uno tras otro dando y repitiendo sus ordenes para
que se acercase a la capital y viniese a socor-
rerla,

El ejercito del general Calleja se formó de las
fuerzas de su brigada, de las que levantó esíraor-
lunariamente en olla, y de la división que el virey
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pncslo a las ordenes del conde de la Cadena.

1'lnle i i l l í i n o recibió ordenes de Méjico para efectuar
lin>¡;o que pudiese .su reunión con Calleja, y después
de Imber convenido ambos geles en los medios de

\ e n l i r n r l n , MÍ señaló el pueblo de Dolores como
punió nobr<- el cual deberian avanzar dichas divisio-
I I O M , I'J líl de octubre salió Flou de Querelaro y el

UN i>i i l re | ;ó ln d i v i s i ó n y su mando a Calleja en el
chpreHii i ln pueblo. Estas Tuerzas se movieron inme-
d ia l i ime i i l e sobre Méjico, y el proyecto primero fue
dinji í 'se por Celf iya y Ae;unbaro aToluca; pero se
\ i i r i u después por Ins nvisos repelidos que díó el co-
iiimidimln dnQurrelaro, <¡arcia U abollo, de bailarse
( in i e i i a / . i i d t i la c iudad .se¡;un se creia por el grueso
di« hm luei'KiiH de l l i i l a l ¡><) , que se bailaban sin em-
bni'j|o muy i l iH t iu i l e . s . St! destacó pues, una col uní-
IMI de cidiiilleriii del cji-i-cilo de mil seiscientos caba-
l l u w y M ( > ordenó a -su comandante D. Manuel Pastor
qilii litl'KUNti Kitn niarclias para licuar ;. liciii|)o; ]>e-
ln t i l ti|'it t>l |p n i ' N i ) del c j e r c i l n insiu- jcnlc el que
'imi'iiii/iiltii n In ctudiid, ni Castor lle^-ó sino cuando
el ' i i l a t | i i e Imbia pasado.

Un paisano llamado Sánchez que había tomado
par l ido por Hidalgo lúe el que se presentó delante
dr Otieretaro con una multitud desarmada de in-
dios que l l r i j a r ia a seiscientos hombres, los cuales

ne dispersaron al primer cañonazo que se disparó
del inerte de la Cruz dejando algunos muertos. Ca-
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Hoja entró cu Oueretaro oí día-I de noviembre, des-
pués de mi i l ia de descanso continuó para Méjico,
y al llegar el (í a las inmediaciones de Arroyosarco
íropr/ó con algunas avanzadas de Hidalgo queigno-
i'übaa la aproximación de los fuerzas españolas corno
oslas ¡¡;noraban la de aquellas. Calleja dispuso en-
loncos que una partida de mil doscientos caballos a
las ordenes del coronel 1). Miguel de Emparan sa-
liese a i'rroiKK'rr los campos y pueblos de las in-
mediaciones, para adquirir noticias cu orden a la
situación , iminoro y calidad de las fuerzas insui'-
jentes. Cuando esta descubierta regresó al campo,
su gefe informó que Hidalgo se bailaba con poco
nías de cuarenta nnl hombres en el pueblo de
Acúleo y sus inmediaciones, y que careciendo esta
fuer/a de armamento, orden y disciplina, parecía
poco temible.

La relación de Kmparan era exacta, pues Hidal-
go al retirarse había sufrido deserciones muy con-
siderables que habían hecho bajar en una mitad las
masas que lo seguían; y las fuerzas regladas que
habían sostenido la acción de las Cruces, en el des-
concierto universal, acabaron de perder su poca or-
ganización, no teniendo gefes que las obligasen a
mantenerla , ni cuidasen del armamento y demás
uiiles que constituyen el equipo del soldado. Con
estas noticias Calleja se aproximó y sentó su cam-
po a dos leonas de Aenleo , donde pasó l¡i noche
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dundo sus disposiciones para atacar el día siguiente.
Ln posición da Hidalgo, según la describe el mis-

I I I D C . a l l r j a , ronsistia en una loma casi rectangular
• ¡ M ' ' dominabii el pueblo de Acúleo y toda la cam-
pai iu pnr |<.s .los lados de oriente y norte, circun-
dada i lr un arroyo y barranco poco practicables aun
puní ln i u f a n l e n a : de los otros dos lados, situados
t i l p n i i i m l e y sur , el menor de cuatrocientas varas.
• . < • h a l l a b a sobre un cerro alto, aislado entre la
NH'rra y montes espesos, y el mayor de unas mil y
q u i n i e n t a s varas, era el principio de una falda muy
•suave di' la m Í N i n n sierra q n e n distancia demedia
loffllfl ompozaba ya a ser escabrosa y difícil, l.alor-
iniirion de las fuerzas insurjentes era la de batalla
eu dos lineas y cutre ellas una figura oblonga llena
de j M ' i i l c , ludo sobre la loma, y la artillería a los
borden de esta. \\\ ejercito español formó su cuer-
po do ataque en cinco columnas, tres de las cuales
no l i i i l l n b a i i en el crnl.ro y las otras dos a los flancos:
I i " ¡ervii MP lormó en dos lineas con el nombrede
primera y Kr¡¡ i indi i , y ya dispuesto todo se dio la

'orden de marcha, simulando un ataque sobre la
i/.quier'/ .a y entendiéndose por la derecha para cor-
lar l . i retirada al mismo tiempo que se acometía el
ernlro que formaba la verdadera columna de ata-
que. I i ; i r l l l l e r ¡ a de Hidalgo mal servida y peor
M i n a d a no produjo efecto alguno., de manera que
ln« lísjmñoles marcharon sin tener que vencer otros
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obstáculos «pro los naturales hasta ponerse a tiro de
fusil do la posición enemiga,que fue por el centro
atacada a Ja bayoneta y tomada en el momento.
Entonces la caballería de ios (laucos y la de reserva,
d iv id ida en varias part idas, recibió la orden de
perseguir a los íujitivos, en los cuales hizo grandes
destrozos, que habrían sido mayores, si la aspereza
del terreno no hubiese impedido seguirlos a ma-
yor distancia. La victoria iuó l'aeil , pronta y com-
pleta ; por ( ^ l l a se recobraron los cationes <juc había
perdido T r u j i l l o , se tomaron otros doce, todo el
parque y una mult i tud de armas de todas clases : a
ella también debieron su libertad el intendente Me-
rino y los coroneles Huí y (Jarcia Conde : todos los
gofos insurjeiUcs lograron escapar, y por caminos
de vereda llegaron unos a Guanajuato y otros a Va-
Iladolid, pero ya rouy debilitado el concepto que
disfrutaban y oí prestijio que una serio aso inter-
rumpida do felices sucesos había acumulado sobre
ellos. La victoria do Acúleo, muy ventajosa sin du-
da al gobierno de los Españoles, no podía decidir

•de la suerte de la revolución que obten i a ventajas
al mismo ücrnpo que sufría derrotas, y compensa-
ba las unas con las otras.

Mientras las masas de Hidalgo que fueron sobre
Méjico se disipaban , se perdían para los Españoles
las ciudades de Guadalujara , San Luis de 'Potosí y
/ncalecas, y con ellas las provincias de que eran
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mas penas, a ios que se pemiilia pasar, el mas pro-
fundo silencio sobre los progresos que hacían Hi-
dalgo y sus compañeros.

Mientras en Guadaíajara so tomaban estas medi-
das de defensa y precaución , un hombre sencillo,
habitante del campo y honrado en toda la estension
do la palabra,llamado D. José Antonio Torres,per-
suadido de sor llegado el caso de libertar a su pa-
tria, leva j i lo una partida que armó a su costa y se
situó en las inmediaciones de la líarea. Jíl gobierno
de Guadaíajara temiendo que esta fuerza se engro-
sase hizo salir contra ella dos divisiones, cada una
de quinientos hombres, la primera se puso a las
ordenes del oidor D. Francisco Recacho, y la se-
gunda a las de D. Tomas Villaseíior, hacendado
rico a quien se dio el grado de teniente coronel.
Torres batió el d ia5de noviembre, completamente
la división de Recacho en las inmediaciones de la
Barca, de manera que este no pudo ni aun fugarse,
y se refujióa la casa del cura; pero no creyéndose
tampoco seguro en ella, logró salvarse de una ma-
nera que hoy parecerá, con especialidad en Europa,
absolutamente increíble, v fue Que el cura de la' j

Barca lomó la custodia en que se espone publica-
mente el sacramento, entró en un coche con ella
llevando a Hecacho a su lado, y caminó de esta ma-
nera basta Guadaíajara entre los insurjentes. no
solo sin obstáculo, sino recibiendo los honores que
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por ordenanza deben Imeor los militares al sacra-
monto cuando snle publicamente. Después de la
v e i i l n j u obleniM!) en l¡i lía rea por Torres, Portugal
y I N n v u r n » , |¡c!es también insurj entes se dirijicron
ii /amulen donde bailaron y batieron la división de
Vlllliuftor , quedando osle, y cuantos la componían
p i ' i i i i o n e r o H , y sin perdida do momento avanzaron
ludou Hobro ( í n a i l a l a j a r a .

I n osla ciudad a la primera noticia de haber si-
do derrotadas las divisiones, cayeron de animo sus
defoiisoi'QB:'"' preiidento Abarca se ocultó, el obis-
! • ' • ne fii | ;i ' i prei'í|iihid!inieiile n Sun Ulas baeíendo a

n li li|;rein*H [ircdiecioneii Inneslns ipie no so eum-
, y !•• I'jSpuftolüB se dii'i|iei'0ii al mismo

iut MIIM bieiii 'Hen uiiü caravana que eooianda-
IIIIM lut I m i ' M Alba y Heeaelio quo se apoderaron
ni loilnit luí; |.n. I . L » del transito de los caudales
jmi li 'iiecicntcn u ln lineii ' i idií publica. I'ji la ciudad

, . . 1 . ! . , . i i l i < i < i niiInridnib'N que l a Audiencia y

' "ni n i» , y rn ln i i t l i i i i n en rc])roscutacion
1 i • u n l u í 10 nombró ron limonados para que salie-

011 .1 i < • > In ciuduil a disposición de Torres, y

• i " ! n el un convenio por el cual quedasen o
1 I ' \ i d n i i y propiedades desús habitantes.

l i ' i- I - "n , . , . ! , . a c imil lo se exijió de el, ocupó ¡i

< i i h i d n l i q < i u i i on MU. l'ucr/ascl dia U de noviembre,

' bu l M i l i ' duelin-n u I t iK autoridades que po-
' ' "' - " i i l i i i u n r I cjcreício desús funciones, que
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el era un hombre que no conocía la marcha de los
negocios, ni entendía los asuntos de gobierno, y que
por lo mismo se hallaba resuello a no tomar parte
en ellos, ni embarazar la acción de los funciona-
rios públicos, limitándose a defender la ciudad con-
Ira los Españoles en caso de ser atacada. Como lo
dijo lo cumplió; ninguno sufrió persecuciones, su
fuerza no cometió eseesos, el orden que no se ha-
bia imernimpido c o n t i n u ó , y cu (¡uadalajara un
liomlirc oscuro , sin p r inc ip ios , sin rcpulaeion ni
concepto, pero verdaderamente honrado y de suma
sensatez,dio un giro a la causa de la independencia
que no atinaron a darle los que se tenían por de
un mérito superior, liste hombre, sin embargo que
no habió hecho mal a nadie, y que habia salvado
de los horrores revolucionarios a la segunda ciu-
dad del vireinato cuando todos los que defendían la
misma causa entregaban al saqueo y a las furias
de un pueblo desenfrenado las ciudades que ocupa-
ban, fue condenado como maSecbor por los Espa-
ñoles que lo hicieron prisionero, a un suplicio cu-
yos horrores se procuraron agravar, y ha sido ol-
vidado por los Mejicanos al decretar honores a sus
héroes, entre los cuaíes merecía ser contado con
preferencia a algunos que tal vez no los mere-
cen.

Si el hombre que se apoderó de Guadalajara era
recomendable bajo todos aspeclos?el que lo hizo de
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/ni ' i i lrrns debe considerarse como un facineroso

\ i ' i < l < i d i > r o . Un usía diudad so supo el promincia-

i n i ' i i l o .1 . l l idal¡;o a lines de setiembre, e inmedia-

i . ¡ . i . u i . ION principales Españoles avecindados en

c l i n , no i-mmieron oji Ja casa del intendenleD. Fran-

t ' i í i ro ( tendón puní In t lar d(! los medios de defensa

) prdirb ' H I ' « ' on l i t i s r a ellosesclusivarnenle la custo-

d i j i di« I n c i i n l m l . KI intendente se prestó a todo, y

ni ooiiaeouencia so procedió al acopio de armas y

dinero, y n I cv i in l a r oí cuerpo de voluntarios coni-

i , . . . - . . - n i . . ( M I Lodns portes d e l o s dependientes d e

hin r i i i i i i n i l i ' OOnieroio CIIHÍ <;n K I I I n l a l i d a d españo-

I- l I nn lor ) | i i (*se manifestó en los primeros días

11 til " i \ i ' . i l d r m r u l e a proporción que la empresa

• le l lnl i i l | ;o jtro|¡TCBttl)U, do manera que cuando este

i -.. • i i ( l i i t in i i ju i i lo los ilrl'cnsores de Zacatecas no

i " ' v1 " i | | < ( (111 «nlvarso, y su temor era tan

l | imuir i | t i « ' uc r c r n l i i h n i i u i ioK d(í oíros pai'a la ojecu-

I . • l « < l l < H Í | | t l Í l t .

I ' • ! ' e | i n i i i d t ' n r l i i l i r e r i np r / a ron u dcsapa-

i . . > . i i | ¡ [ i i i i n i I r ( | i ¡ n i i ) l r H c (n i sus cándales y iami-

I d i ' i , d i i i p i ' i i d n m u í A l l i i m i r a para embarcarse, y ya

. 1 d i n V In mul l id se ha l laba evacuada completa-

i - p « M In n i i M M i c i u do sus defensores. Como el

IllUtliUltlu l l f i i i l m i era mío de los que se babian

III n i m i o , i ' l \yi i i i t i int ionto creyó (pie se^hallaha en

. I . - M I d i < l l r iu i r ni vnrio ip io rosullaba en la auto-

i i . l . i . l \ M ' M n b r ó para desempeñarlo a! conde de San-
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íiago-de la Laguna que se allanó a ocupar el pues
ío interinamente. La ciudad permaneció tranquila,
y en una especie de neutralidad hasta fines de oc-
tubre en que se presentó en Aguas-Calientes con
oí designio de ocuparla una partida compuesta de
hombres desnudos, sin arreglo, sin disciplina ni
armas, a las ordenes de un gefe que entonces se
hacia llamar Iriarte, y en diversas épocas anterio-
res había sido conocido con los nombres de Martí-
nez y í jai Ion.

INi Iriarle ni los que se hallaban bajo de su man-
do podían inspirar confianza ai vecindario de Za-
catecas; pero como se carecía de fuerzas para impe-
dir que ocupasen la ciudad, eí Ayuntamiento y el in-
tendente procuraron entrar en composición y sacar
lodo el partido posible. Al efecto nombraron en clase
de comisionados al doctor D. .lose María Dos y al
presbítero D. Manuel de las Piedras, los cuales lo-
graron impedir los males que justamente se te-
mían. Este procedimiento necesario en las circuns-
tancias y por el cual la ciudad de Zacatecas salvó
los bienes y personas de sus habitantes, indispuso
mucho al virey que descargó su colera contra los
negociadores señalándose especialmente con Cos a
quien mandó prender y encausar, reusandolc el pa-
saporte que pedia para España a donde pensaba re-
tirarse para no verse comprometido con ambos
partidos cuyos escesos reprobaba : Estas violencias
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! • • oli|i||iimn ii loiniir p i i r l ido pin- la insurrección a
I , • m i ) i-o ie \ e i n ade l an t e prestó importantes y

, . < , 1 . . I . . . i \ i r n m .

I 1 1 1 B u l l i r M U i i!o Sun Luis Potosí liié obra de fray
i n i n ... . , . j n . ' lomó partido por Hidalgo en

) i l u y t \ iie. nepnró de rl j i pocos días con instruc-

- puní pi ipinr a í luí le. j a , seducirle el lodo o
i |i d i < ln Iropa n i ora posible, y dar avisos repe-
t i d o r , do lodo* mis movimientos y de cuanto pudie-
1.1 i i i i j m r h i r . ( Ion rl designio de ocultarse y de ser
i i n ' i M í N rinKiridn 1 Iri'i'in'ii nnnbiócl traje de fraile por
. 1 .. id in , y n i iuvlm a su romisioii ; puro apenasha-

I H I I l l t ' | ¡ n i l o ii l i i f i i i i i i i i ' d i n c Í ( n i c s del Jaral, cuando las
p n i l i d n » i l c (] idle¡a lo detuvieron c hicieron sufrir

un lnUilTouiilorio en rl cual se manifestó embara-
- . t . l . i J im no hal larse prevenido para el. Calleja nc-
i n n i l f i l i i i poeo puní lener a u n hombre por sospecho-
no, v M ' i l n I" nrni ' r ido r.on Herrera no vaciló en ha-
. . , ! , > , , . , , ! . . y conducir a l a cárcel publica : en-

i i ttt (Hinociimdo la imposibilidad ti e evadirse
tlwnlui 'onnrl i ' i i i lu ,yt íclc mandó conducir al conven-

io di ' l ( l u r i i i c n de donde logró salir a pocos dias para

i ' l t l r f i i i orden deSaii-luandcDios, siempre en clasede
. . i . . I f u l o y h» jo la lianza de su prelado y comunidad.

l.ii*'||n <| i ic < ' , í i l l e j a salió en persecución de Hidal-

go, l l n r r r r n , i ln acuerdo con fray Juan Villorías
i . m l ' i i ' i i J u a n i l l o \o lv io a sus antiguos proyectos de

» i i . H ' i n Sun Luis de la dominación española;
i* T
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pero la cautela con que se veía precisado a procede
no le permitió adelantar mucho los primeros dias
hasta que a principios de noviembre logró que ni
oficial de lanceros de San Cai'Ios llamado D.Joaquii
Sevilla y Olmedo lomase parteen la conjuración
Este espiaba las ocasiones de poder seducir la guar-
ilición, y cansado de aguardarlas, la noche deHC
de noviembre so resolvió a uno de aquellos pasoí
atrevidos en que el éxito es difícil, pero una vez
logrado es decisivo: aguardó puos en una de las
callos ¡i que pasase una patrulla, y a nombre del {[efe
de la plaza le tíió orden de que lo siguiese para
evacuar una comisión importante ; los soldados que
la componían obedecieron sin dificultad y lo mis-
ino hicieron los de otra que encontraron después.
Con esta fuerza se aproximó Sevilla al convento de
S. Juan de Dios donde se le reunieron los frailesíler-
reray Villorías, y ya unido con ellos se presentó en el
del Carmen cuyas puertas se hizo abrir a preíesto
de pedir confesión. Los presos por causas políticas
que eran en numero considerable y entre los cua-
les se hallaban muchos oficiales de la brigada de
San Luis estaban en este convento, y lo primero
que hizo Sevilla fue ponerlos en libertad y caer con
su auxilio sobre la guardia que los custodiaba ; lue-
go que esta se rindió los conjurados se dirijieron
a la cárcel y sorprendieron también su guardia dan-
do libertad a los que se hallaban en ella. No hubo
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Iti misma í n r i l i d a i l puní apoderarse del cuarlel de
n i I d l c r i u , mim u costa do algunas perdidas se lo{{ró
vencer todoh los obstáculos, y dueños ya de el los
i n i b l r v n d o K Hurjiron diez cañones que asestaron con-
h . 1 In cana del comandante Cortina en donde este
m u í pn-MKLín en defenderse; pero a la vista de esta
bular ía su vio obligado a ceder quedando prisione-
ro ron 1 1 tropa. Al amanecer de! dia \\ todo estaba
le rminudo sin otro desorden que el saqueo de la
C I I H M del comandante, concluido el cual se restable-
<-ió 1 . 1 tranquilidad publica, quedando la provincia
bajo la n i i l o r i i l a d de l > . Miguel Flores que fue noni-
brmlo inloiluoillo.

IVro In ciudad de San Luis estaba destinada a su-
f r i r man de los estraños que de sus propios conju-
rado» : 1). I tal 'aol I r ia r te de quien antes se ha ha-
blndu , no habiendo podido saquear la ciudad de
/iinilc'nis resolvió liaeei'lo con San Luis, y a efecto
df l o ¡ ; n i r l < » , p u l i ó permiso al comaiidnnte .Sevilla,
pura p i i M i i r por enta oiuusd eon toda su fuerza ar-
mada que protestaba conducir a Guanajuatoen auxi-
lio de Allende. Sevilla no tuvo dificultad en con-
cedérselo , y lo recibió y festejó con todas las de-
moitraciones de regocijo propias del caso : pero
p»(¡ó muy caro su confianza y sus obsequios, por*
queeu mío de los bailes que Iriarte le diócon el pre-
lesto de coiTcsponderle, y al que asi&tian los frn ' ies
Herrera y Villerias, fueron arrestados todos tres, e


